La Cenicienta 
(por los hermanos Grimm)

Cuando la esposa de un hombre rico cayó enferma, y sintió que su fin se acercaba, llamó a su única hija a su lecho y le dijo: “Querida hija, sé buena y piadosa y de éste modo Dios siempre te protejerá, y yo siempre cuidaré de ti desde el cielo y estaré cerca de ti.”

En ese momento cerró los ojos y se marchó para siempre. Cada día la doncella visitaba la tumba de su madre y lloraba, y ella era piadosa y buena. Cuando el invierno llegó, la nieve echó un manto blanco que cubrió la tumba y para cuando el sol de la primavera la había descubierto, el hombre se había casado de nuevo.

La mujer trajo consigo a sus dos hijas a la casa, las cuales eran bellas y de blanca tez, pero viles y de corazón oscuro. En este momento comenzó una mala época para la pobre hijastra. “Es que esta estúpida gansa se tiene que sentar con nosotras en el salón” decían. “Aquella que quiera comer pan tiene que ganárselo. Fuera,  vete de aquí criada”. Le quitaron sus bonitos vestidos, le pusieron un camisón viejo y gris y le dieron unos zuecos o zapatos de madera.

“Mirad a la orgullosa princesa, que engalanada está”, gritaron y luego rieron, y la llevaron a la cocina. Alli tenía que trabajar duramente desde por la mañana hasta por la noche, levantarse antes del amanecer, cargar agua, encender los fogones, cocinar y lavar. Aparte de eso, las hermanastras le hacían la vida imposible- se reían de ella y le tiraban guisantes y lentejas en las cenizas, y de este modo ella tenía que sentarse y recojerlas una por una. Por la noche, cuando había trabajado hasta el agotamiento, no tenía una cama a la que ir, así que tenía que dormir al calor de las cenizas de la chimenea. Y como siempre tenia un aspecto sucio y ceniciento, la llamaron Cenicienta. 

Ocurrió que el padre iba a ir a una feria y les preguntó a sus dos hijastras que querían que les trajese para ellas:

“Trajes bonitos”, dijo una. “Perlas y joyas”, dijo la segunda.

“¿Y tú Cenicienta?”, dijo él, “¿qué quieres tú?”

“Padre, rompe para mí la primera rama que te quite el sombrero de camino a casa”
Y así él compró vestidos, perlas y joyas para sus dos hijastras, y de camino a casa, mientras cabalgaba en su caballo a través de un espeso bosque, una rama de avellano le tiró el sombrero al suelo. Entonces rompió esta rama y se la llevó consigo. Cuando llegó a su casa les dió a sus hijatras los  regalos que le habían pedido y a Cenicienta le dió la rama del avellano. Cenicienta se lo agradeció, fué a la tumba de su madre y plantó la rama en ella, y lloró tanto que las lágrimas cayeron sobre él y lo regaron. Creció y se convirtió en un hermoso árbol. Tres veces al día Cenicienta se sentaba debajo del árbol, y sollozaba y rezaba y un pajarillo blanco siempre venía a posarse al árbol, y si Cenicienta pedía un deseo, el pajarillo le concedía lo que ella le habia pedido.

Ocurrió que el rey dió órdenes para organizar un festival que duraría 3 días, y al cual todas las bellas mozas casaderas del reino estaban invitadas, para que su hijo eligiera una novia. Las dos hijastras estaban encantadas  cuando oyeron que ellas también estaban invitadas. Llamaron a Cenicienta y le dijeron “Prepara nuestros cabellos, lustra nuestros zapatos y abrocha nuestras hebillas, ya que vamos al festival en el palacio real.
Cenicienta obedeció, pero sollozando, ya que a ella también le hubiera gustado ir al baile, y le rogó a su madrastra que le permitiera ir.

“Ve Cenicienta”, le dijo, “cubierta en polvo y suciedad como estás, irías al festival.” “No tienes ropas ni zapatos, y aún así bailarías.” Como Cenicienta insistía e insistía, la madrastra dijo al final: “ He vaciado un plato de lentejas en las cenizas para tí, si las has recogido todas en dos horas, podrás ir con nosotras.” 

La doncella se asomó por la puerta de atrás que daba al jardín y llamó: 
“Dóciles palomas, tórtolas y todas la aves bajo el cielo, venid y ayudadme a recoger

Las buenas en el jarro 


Y las malas en el barro.”
En ese momento, dos palomas blancas entraron en la ventana de la cocina y tras ellas las tórtolas, y por fin todas las aves en el cielo llegaron batiendo sus alas y entrando en tropel, se posaron sobre las cenizas. Y las palomas movieron sus cabezas y empezaron a picar, picar, picar, picar, y el resto empezó también a picar, picar, picar, picar y reunieron todos los granos en el plato. Apenas había pasado una hora cuando terminaron y todas se fueron volando.

Entonces la niña llevó el plato para enseñarselo a su madrastra. Estaba contenta ya que creía que ahora le dejarían ir con ellas al festival.

Pero la madrastra le dijo: “No, Cenicienta, no tienes ropas y no puedes bailar. Sólo vas a ser el hazmerreir del Festival” Y como Cinderella comenzó a sollozar, la madrastra le dijo: “Si puedes recoger dos platos de lentejas de entre las cenizas en una hora, entonces podrás ir con nosotras.” Ella estaba segura que no lo conseguiría de nuevo.

Cuando la madrastra había vaciado los dos platos de lentejas entre las cenizas, la doncella se asomó por la puerta de atrás que daba al jardín y llamó: 
“Dóciles palomas, tórtolas  y todas la aves bajo el cielo, venid y ayudadme a recoger


Las buenas en el jarro 


Y las malas en el barro.”

En ese momento, dos palomas blancas entraron en la ventana de la cocina y tras ellas las tórtolas, y por fin todas las aves en el cielo llegaron batiendo sus alas y entrando en tropel, y se posaron sobre las cenizas. Y las palomas movieron sus cabezas y empezaron a picar, picar, picar, picar, y el resto empezó también a picar, picar, picar, picar y reunieron todos los granos en el plato. Apenas habia pasado media hora y ya habían terminado, entonces todas se fueron volando. La doncella estaba encantada y creyó que ahora podría ir con ellas al festival.
Pero la madrastra le dijo: “Todo esto no sirve de nada. Tú no puedes venir con nosotras, ya que no tienes ropas y no puedes bailar. Nos avergonzaríamos de ti.”Al decir esto le dió la espalda a Cenicienta y volvió con sus dos orgullosas hijas.

Como no había nadie en casa, Cenicienta se fue a visitar la tumba de su madre bajo el avellano y grito:

“Pequeño árbol,  tiembla y tirita, 


Y cúbreme con oro y platita”

En ese momento el pájarillo le lanzó un traje de oro y plata, con unas zapatillas bordadas con hilo de seda y plata. Se puso el vestido a toda prisa y se fue al festival. Sus hermastras y su madrastra no la reconocieron y pensaron que era una princesa extranjera ya que estaba tan bella en su vestido dorado. Nunca pensaron ni por un momento que fuera Cenicienta. Ellas pensaron que estaria en casa en la mugre, recogiendo las lentejas de las cenizas. 

El príncipe se aproximó a ella, la tomó de la mano y bailó con ella. Él no bailaría con ninguna otra doncella, y nunca dejó de agarrar su mano y si alguien venía a invitarla a bailar, el respondía, “Esta es mi pareja”.

Ella bailó hasta la noche, y entonces ella quiso irse a su casa. Pero el hijo del rey le dijo, “Iré contigo y te escoltaré”, ya que deseaba ver a quien pertenecía esta maravillosa doncella. Sin embargo, ella se escapó y de un brinco se metió en el palomar. El hijo del rey esperó hasta que el padre de Cenicienta llegó, y le contó como la doncella desconocida habia saltado al palomar. El viejo pensó: “No puede ser que sea Cenicienta”.
Le trajeron un pico y un hacha para que pudiera talar el palomar y convertirlo en astillas, pero no habia nadie dentro. Cuando llegaron a su casa, Cenicienta estaba tendida entre las cenizas con sus sucias ropas, y con una lámpara de aceite que brillaba tenue sobre el mantel.  Cenicienta habia salido por la parte de atrás del palomar y había corrido hasta el pequeño avellano, y allí le habían quitado sus ricas vestimentas, las depositó sobre la tumba de su madre, y los pájaros se las llevaron. Entonces se sentó en la cocina entre las cenizas con su batón gris.
Al día siguiente cuando el festival comenzó de nuevo, y sus padres y sus hermanastras se habian ido al festival una vez más, Cenicienta se fue al avellano y dijo,
“Pequeño árbol,  tiembla y tirita, 


Y cúbreme con oro y platita”

Entonces el pájarillo le arrojó un vestido mucho más bonito que el del día anterior. Y cuando Cenicienta apareció en el Festival con este vestido, todo el mundo se quedó hechizado con su belleza. El hijo del rey había esperado hasta ese momento, e instantáneamente la cojió de la mano y bailó con ella y con ninguna otra.

Cuando otros venían a invitarla a bailar él decía: “Esta es mi pareja”. Cuando la noche llegó, ella deseó irse, y el hijo del rey la siguió ya que quería ver en qué casa entraba. Pero ella corrió y se metió en el jardín detrás de la casa. Allí había un árbol muy hermoso del que colgaban unas peras magníficas. Ella trepó tan ágilmente entre las ramas, como una ardilla, que el hijo del rey no supo dónde se había metido. Él esperó hasta que el padre de Cenicienta llegó y le dijo: “ La doncella desconocida se me ha escapado, pero creo que ha trepado este peral”. El padre penso: “Podria ser Cenicienta.” Y tomó un hacha y taló el árbol, pero no habia nadie en él. Y cuando llegaron a la cocina, Cenicienta estaba alli tumbada entre las cenizas, como siempre, ya que habia saltado del arbol y habia corrido hacia el pequeño avellano, y allí el pajarillo del avellano se habia llevado los magníficos ropajes, y se había puesto su batón gris.

Al tercer día, cuando los padres y las hermanastras se habian ido, Cenicienta fue una vez más a la tumba de su madre y le dijo al arbolito:
“Pequeño árbol,  tiembla y tirita, 


Y cúbreme con oro y platita”

Y en ese momento el pajarillo arrojó un vestido que era el más espléndido y magnífico que ninguno que ella hubiera tenido jamás, y sus zapatillas fueron de oro. Y cuando ella entró en el festival con ese vestido, todo el mundo se quedó sin habla. El hijo del rey bailó sólo con ella y si alguien la invitaba a bailar, él decía “Esta es mi pareja”. 

Cuando la noche llegó, Cenicienta quiso irse, y el hijo del rey estaba ansioso por irse con ella, pero ella se escapó tan rápido que él no pudo seguirla. El hijo del rey había tramado un plan y había hecho que toda la escalera estuviera untada de brea, y allí, cuando bajó corriendo, la doncella dejó una zapatilla pegada al suelo. El hijo del rey la cogió, era pequeña y delicada, y toda dorada.

A la mañana siguiente, él fue a ver al padre de Cenicienta y le dijo: “Nadie será mi esposa sino aquella cuyo pie se meta en esta zapatilla.” Las dos hermanastras estaban muy contentas, ya que ellas tenian pies pequeños. La mayor fué a su habitación con la zapatilla para probársela, mientras su madre estaba a su lado. Pero no le cabía su dedo gordo, y la zapatilla era demasiado pequeña para ella. Entonces la madre le dió un cuchillo y le dijo, “Córtate el dedo gordo, cuando seas reina no necesitaras ir a pie nunca más”. La doncella se cortó el dedo y pudo meter el pie en la zapatilla, se tragó el dolor y salió a buscar al hijo del rey. 

Entonces él la subió a su caballo como su novia y se fueron galopando. Tenían, sin embargo que pasar por la tumba, y alli, en el avellano estaban posadas dos palomas que gritaron:
“ Girate y mira, girate y mira,

hay sangre en la zapatilla

ya que es diminuta para ella,

te espera la verdadera doncella”

Entonces, el echó un vistazo a su pie y vio como la sangre goteaba del zapato. Dió la vuelta al caballo y devolvió a su casa a la falsa novia, y le dijo que ella no era la auténtica, y que su otra hermana se tenía que poner el zapato. Entonces esta hermanastra se fue a sus aposentos y pudo meter los dedos en la zapatilla pero su talón era demasiado grande. Así que su madre le dió un cuchillo y le dijo: “Córtate un trozo de talón, ya que cuando seas reina no vas a necesitar ir a pie nunca más”. La doncella se cortó un trozo de su talón y entonces pudo meter el pie en el zapato, se tragó el dolor y salió con el hijo del rey. La subió a su caballo como su novia, y se fueron galopando, pero cuando volvieron a pasar por el avellano, las dos palomas se posaron allí y gritaron:

“ Girate y mira, girate y mira,

hay sangre en la zapatilla

ya que es diminuta para ella,

te espera la verdadera doncella”

El miró a su pie y vió como la sangre salía del zapato y cómo ya había teñido bastante sus medias blancas. Entonces dió la vuelta a su caballo y devolvió a la falsa novia. “Esta tampoco es la que yo buscaba”, dijo, “ ¿no tiene otras hijas?”. “No”, dijo el hombre, “pero hay una criada achaparrada que mi antigua esposa dejó atrás cuando murió, pero ella no puede en absoluto ser la novia”. El hijo del rey quiso que la mandaran llamar, pero la madre contestó: “Oh no, ella está demasiado sucia, no puede mostrarse ante vos”. Pero como el príncipe insistió tanto, tuvieron que llamar a Cenicienta.
Ella se lavó las manos y la cara y entonces se presentó haciendo una reverencia al hijo del rey, el cual le dió el zapato dorado. Entonces ella se sentó en una banqueta, se quitó el pesado zueco de madera y se puso la zapatilla, que le entró como un guante. Y cuando se levantó y el hijo del rey la miró a la cara, pudo reconocer a la bella doncella que había bailado con él, y entonces exclamó: “Esta es la novia verdadera”. La madrastra y las dos hermanastras estaban horrorizadas, y se quedaron pálidas de la rabia. Él, sin embargo, subió a Cenicienta a su caballo y se fueron galopando. Cuando pasaron por el avellano, las dos palomas blancas exclamaron:

“Girate y mira, girate y mira
No hay sangre en la zapatilla
No es pequeña para ella


Está contigo la novia bella.”
Y cuando terminaron de cantar esto, las dos volaron hasta los hombros de Cenicienta, una a la derecha y otra a la izquierda, y allí se quedaron.

Cuando se iba a celebrar la boda del hijo del rey, las dos falsas hermanastras querían estar de buenas con Cenicienta para compartir su buena fortuna. Cuando los prometidos fueron a la iglesia, la hermana mayor estaba a la derecha y la hermanastra menor a la izquierda y las palomas le sacaron un ojo a cada una. Más tarde, cuando volvieron, la hermana mayor estaba a la izquierda y la hermana menor a la derecha y entonces, las palomas les sacaron el otro ojo a cada una. Y así, por su falsedad y por su maldad fueron castigadas con la ceguera para el resto de sus días.
